
Lk GITANILLA DE MADIUD? 

' • í?'v ^ 2Í5S 


ROMANCE QUE DECLARA de 

esta niña, de la suerte que la robó una Guana en la Ciudad de 
Zaragoza, Jos varios sucesos que te sucedieron, , % 
como se verá en esta ♦ 


PRIMERA PARTE/ 


ublique á voces la fama 
?ór los Reinos mas remotos 
las peregrina Historia, 
aso mas prodigiosoj* - 
mas estráño prodigio, 
^suceso mas heroico, 

: jamas suceder pudo 
de Adan hasta nosotros. 
Jygau los que amantes finos 
jon prisioneros dichosos, 
^sujetando su alvedrio 
á los lances peligrosos, 
que resultan muchas veces 
de les hechos amorosos. 

No quiero gastar el tiempo 
en frases, ni en episodios, 
sino pasar al asuato, 
que es digno de' set notorio. 


y as! voy á dar principio, 
atención, noble anditorio. 

En la mas célebre patria 
de cuantas él claro Apolo 
por todo cuanto penetra 
circundan sus hebras de oro, 
que es Zaragoza la bella, 
cuyos timbres no jrém^uo, 
porque por mucho' ^ae 
siempre quedaré muy ^ío* 
En este jardín, ó parque 
residía un poderoso 
Conde de esfera, 

y de grande patrirponio, 
casado <^n una Didfó / ' 
igual ^ su' ser éo tojror 
vivían con muchoT gusto 
eu quietud, paz y reposo. 





^lapüeote deseabas 
|>or.hallarse póputos^^ 
de l^íeoes^ütt.sucei'or, 
para.qúe C 9 .fr-€ste logro 
se coróiTá<«en las dicísas 
de Cite fwUz macrtcno&L; 
con este des«>¿pues* 
hicierpo los do esposos 
á ia Soberana Madre 
de O|o< Toddppdéroso, 
Virgéa 8aata déi 
003 p o.oesa 
diciendo, que di lograbaa 
suceden p ira su abono, 
le harJaj un Novenario 
de fiestas muy suntuoso. 
Hecha, pues, esta pixxnesa 
' j'asaroa dias muy pocos, 
cuaatk) la hermosa Condesa 
amaneció en cinta, y todos 
fueron, gustosos placeres, 
de gtaode alegria asomos. 
Pasados los nueve meses, 
sacó á lux un prodigioso 
extremo -áe la belleza, 
en una nífía; que solo 
se esmeró el Cielo en dotarla 
de perfefeciones ’al colmo. 

No refiero los fesiiaes, 
que céíebró el Conde heroyco* 
que será gastar el tiempo, 
y cansar al Auditorio. 

Digo ,' púes, que recibió 
delos'nóblés muy gustoso 
los parabienes, y fué 
todo placer, gustp^ y gozo. 
Criaron^ ía faerniósa. niña, 
siendo el fespem de tg0^ 
hasta dos a^^cumptidos: 
cuando et Cb'ndé muy gustoro 
deteimioó celebrar 



ál Simulacro precioso 
de la Virgen Pei Pilar 
«1 Novenario, y ansiosos 
tMbearon Predicadores 
ioteligetites y doctos, : 
y. lo^-ftrósicos mas diestros^ 
rg< ande prevención de todó. 
Llegó el; dia señalado, . 
criando de todo el don^roó 
ñ Ziragó^M acudió - V 
un cbncarso numeroso. ; • 
t-.legada que fué la hora ' ■ 
ctín 'muy costosos adornos 



el Conde, 


y su esposa partea . 
para el Templo milagroso; 
iba la Dida- también, 
llevando en sus brazos propios 
la niña, por quien hacían 
estos obsequios honiosoi; 
era tan grande él tumulto, 
que les era muy costoso 
el poder cruzar las calles 
por el geniio copioso. 

Iba el Conde, y ja Condesa, 
mano a mano, y hombro d hombro, 
la Oída también con ellos, 
y los pages, pero todos 
con tal gusto, qué en sus pechos 
no cabía ^ alborozo^ 
ipero hay Dios, y que fingidas 
son de este mundo engiñoso 
las glorias, y los contentos! 

}qué poco duran, que poco! 

¡qué bieó dijo aquel que dijo, 
que cuando es mayor el gozoi, 
suele ser mayor la pena, 
que sobrevienen á los ojosi 
¿Quien había de decir, 
que un diá tan puntuosa 
se había de reducir 
á peaa, llanto, y asombfol 





s 


pues, o vences míos, 
lucedió, y fué de este^ddOt 
yendo lai dos consortes 
ra el Templo misterioso 
een toda sii conoitiya - 
muy alegres, y -gozWos, 
entre el confuí butiicio, 
resaber cuando, ni tomo 
Gítána il^^t J 
le sin duda fué éí demonk^ 

Já la Dída de ^ Brazos 
rtó el . precioso ' tesoro 
lá niña, y muy veloz 
yó por medio de todos, 
que alguna persona, 
rara eo este robo, 
siempre en lances como este 
en ser ciegos, y sordos, 
ida muy afligida, 

|Spiros,y sollozos 
parte á la Condesa. 

^ere aqui el curioso 
puedárian los paires, 
o este lastimoso 
ao lamentable; 
onse muy absortos, 
eba en el suelo 
os dos redondos 
acal accidente, ' 
grande alboroto, 
que^acompañabao 
ridos esposos, 

%, acribuiadc»s, 
ca|p lastimoso, 
le^ondujeron 
cío, y^cuidadosos 
atoa médicos sabios, 
diligentes, y ansiosos 
|cafon ios remedios, 
juzgaron por muy .propios; 
estas dÜigeocias, 


andqne con grandes sollozos, 
volvieron em^i Iqí dos; 
mas Con llanto tan copiosd^., 
qde el qorazon pareci i 
destilaban por los ojo^ 
la Condesa .suspiraba, 

; y .con d^eé dol^óscs 
déciit iquéridá prenda, : 

4 qiriiaccbél alma adoró, 
^pedazo de mis, eniíapas, i 
de mi casias p^ í hermoso, 

■ donde eslatSs bija m a? 
iQuien te dará algún socorrí 
£i Conde también lloraba 
como padre, y congf joso 
bacía dos mil extremos, 

y con cuidado zelO'O 
hizo varias diligencias: 
despacharon muchos propios 
por difereotes caminos; 
pero fué dificultg^o 
hallar consuelo, pues nadie 
tra.^ el indicio mas corto, 
como si hubieran c«ido 
én ei mas profundo pozo, 
i^umeniose la congpja, 
creció el llanto doforoto, 
doplictrónse las penas; 
yt-^aquj. Lector, €s forzoso 
dejarlos en este estado, 

■ porque tan grandes ahogos 
ios padres que tienen hijos 
pueden contemplarlo solo, 
mientras vuelvo á la Gitana, 
que COI) paso presuroso 

asi que ai alto ¡legó, - 
en dónde estaban los oíros, 
despojó- la tierna niña 
de los vestidos <»stosos, 
y dentro de ua cofreciHo 
con grao cuidado guardo!^. 







y shti^ de jGitanilIa^ 
á(iueV áD|jel prpdl^oso: 
a üaque Afligida lloraba, 
cóo ai agos cariñosos 
ia ouisolaro^, f eo fio, 
partieron jde alli muy proibtb, 
atídu vieron por Pro viacias, * 
y países muy remotos, • 
triándola: á sus^ costumbres, ^ > 
y esmerándose en un it^g 
eo enseñarla á danzar, 
y cantar versos sonoros: , 
Dieronle á entender, que aquella 
era su madre» y su esposo 
era su querido padre, 
y la inocente creyólo; 
creció en la edad, y era tal 
4a belleza de su rostro, 
que pudo rendir á cuantos • 
miraban su Cielo hermoso. 

Salió en el danzar tan dkstra; 
que «a admiración de todos^ 
y con un salterio en las macbs 
tocaba tao primoroso, 
que si la voz entonaba, 
elevaba al auditorio, 
dudaban si era algún Angel 
por lo agradable y gracioso? 
en fin tan privilegiada 
era del Cielp ea un todo, 



c \ c;^ por su fami lograban 
hospedagea muy honrosos; 
su habilidad eelebrában 
■j donde quiera, los mas doctos. 

pues^por varias tierras, 
llegaron á dpodé eiSoIioi 
. tieae nuestro granMonai^, 

. y entre aquelioi poderosos 
Duques, Condes y ídárqueses, 

5 ^ ^ en los saraos Íaiiíósós ' 

^ sé introd ujerpn;. y tuvp 
su habilidad tanto pbd^p, 
que á más de^ adquirir la famaj ^ 


logró regalos preciosos. 
Tanto su fama voló, 
y se estableció de modo, 
'.que llégó al Rey la noticia 
el^xual viendo los apoyos 
con tanto encarecimiento, 
fué de verla deseoso, 
y á dos grandes les dió c 
que de la noche 4 las .ochi 
ante su Real preseocia 
la tí^an sin que- haya esk 
Facemos en este punto; 
noble, y dkcreto auditorio,\ 
que Vicente Benavenie ^ 
promete darle al curioso,* 
en otra segunda parte 
largas noticiasítde todo* , 


DE LA, PRIMERA PARTE. ‘ 


f > " 
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LA GITANILLA DE MADRID. 

ROMANCE EN QUE SE REFIERE, COMO ANDANDO POR 
ia Esp^Sa, vinieroo á parar 4 Zaragrza. y en manos de la Justicia 
por .UD falso testimonio, y eoia do sentenciada á la horca, 
se descubító ser hija del Viréy, coa otíps 
particularidades. 


SEGUNDA 

a dije como mandó 
el Reyr, <jue ante su presencia 
aquella próxima noc^e 
Trajesen la hermosa Estela, 

Fque este fué el nombre que tuvo 
^aquella beldad suprema: 
;útnplíoseel Real mandato 
con muy grande diligencia, 
feniró por el Real Palacio, 

Isubió, y rmn mucha destreza 
hizo los acatamientos 
ante Ig Magestad Regia, 
y postrándose á sus plantas 
sus Reales manos besa, 
diciéudole: gran Señor, 
i quieo Oios por su clemencia 
prospere felicidades 
y aumente la Real Diadema, 


PARTE. 

& vuestras plantas me rindo, 
sujeta á vuestra obediencia. 

El Rey mandó que al instante 
un sarao se dispusiera, 
ordenóse y con tal arte 
se portó la bella Estela, 
que quedó admirado el Rey, 
añciocada la Revna; 
apasionados los Grandes, 
y todos á competencia 
le rendían los aplausos, 
Víctores; y enhorabuenas. 
Dijo el Rey que este sarao 
á la noche venidera \ 
se habían de proseguir, 
que era gusto de sú Alteza, 
y le dió 4e jegaüa 
diez mil escudos á 


a^bose la fuQcioa, 
ct^o^o fagáz, y dhcreta; 
h^Ciéadóii^jBl cortejo. 


lístela; y su compañía 
sin que en un punto sé; deténgan, 
' i© pena de su desgracia. ; , 


pidióle ai Réy la liceacia ; . ^ ^ ^ con : 

para partir, y de todos /"•. "^^". .,^deDárbn su pariiiW . .; 
se despidió con prudenci^..>.. /.ico? aqtable diligépctá; ; - ' 
quedaron muy admiradctói ■ ; f Ue|6- ál_ Conde dé Valsr^de 

de sU docta iátellgenciav ■ fe yotii^ade esta aus^Cia» 
pero el Conde de Valveiáé^ . - él cual.instantaneapicnfe 
.que con asaybr adverter^iá' ; i .. .pibió.que se detuvter^; , 
atendia á sus acdiones, 

y habilidades diversas, diciendole, que era fueiza 

quedó tgn apasionado, salir luego de la-corte, 

que si bien se considera que su Magesíad lo ordena, 

se ie trasformó el festín .Quedóse pasmado el Conde, 

en un piélago de ideas, pero Como considera, 

en un Vesubio amoroso, que dentro su corazón 

principio de sus tragedias. se quedaba Estela impresa. 

Hallábase tan prendado, decía consigo mismo, 

que sentidos, y potencias si esté lucero se ausenta, . 

voluntariamente ofrece, ¿quién dará alivio ámis ansia 

sin que atienda á so nobleza. 1 ^ pensamientos ^treguas? 

Vino la siguiente noche. ¿Quién ha de poder vivir 

y si bien en la primera gozar de su presencia? 


Conde soy, y ella Gitana, 
mas que importa que lo sea 


se portó Estela, parece ; 
que en la segunda se empeña. 


á que con admiraciones ¿acaso seré el primero, 

cplfhrpn «11 gentileza. que desluce su nobleza? 


y se trocó tu aíicioo 
en zelos, que le atormetuén; 



Padre de aquella belleza, 
y le dijo: Señor mío, 


y páfa salir dédudas,* 
y dar fin á sus quimeras, 
bió órden secretamente, 
que de la corte salieran 


ya que la fortuna adversa 
de esta suerte lo ha ordenado^ 


es preciso que usted sepa, 
como estoy determinado 
(sin lisonja en la materia) 


V 





ser dichosp maridó 
^ de ia bellísima ^stela: 
i á que respondió el Gitano: ^ 
|$eñor; mire saMExqeleocia, 

\ que de tina á otra parte 
=es mucha la \difeienc.ia, 
y aquesta desigualdad 
uq>uede sucedCTv^e'séa 
motivo de arrep^tirse, 
cuando remédioc;^ tenga; 
no faltan eñ'esta corte 
damas á su igual esfera: 
dijo el Conde: es imposible, 
porque si posible fuera, 
no llegara á tanto estretno, 

I x>nfusion me viera* 
i Gitano, y dijo: 
amor que profesa 
tcia es verdadero 
xamioar la prueba, 
lar satisfechos, 

:r de esta manera: 
teude lograr 
a ficción desea, 
enir con nosotros 
nuestra librea 
orriendo mundo, • 
jr esperiencia 
ido de vivir, 
o se contenta, 
íe disponer 
m gusto sea. 

Conde ei patbldo; 

mucho atropella, 
stantaneameme 
astados deja 
le un tío suyo, 
que se ausenta 
en gran secreto 
una promesa, 
fin de gitano, 

:1 amor le cuestal) 


trocó su palacio rico 
regalo, y su asistencia , - * 

• ^-ox ei tra^ de Gitano, 

que es la ultima miseria; 

: qmen blandas camas tenia, 

- que al cuerpo; descanso díéran, 

• ahora divé^s noches ; 

. ep el .canrpo:á la inclemencia 
! dél tfeñipO.-'sé've Obátido,' 

: sín qhe remediarlo pueda; 
pero nada siente el Conde, 
todo con gusto lo lleva, 
porque á vista de quien ama 
,todo es gloria, nada es pena. 
Cumplidos veinte y dos meses 
cabales, por buena cuenta, 
llegaron á un lugatillo, 
de Zaragoza dos leguas, 
y en el mesón se hospedaron, 
que asi lo quiso su Estrella. 
Tenia este Mesonero 
una hija, que en belleza 
pudo competirle S Veous, 
y enamorada y resuelta 
del Conde, nuevo Gitano, 
le hacia dos mil fineza^; 
jpero viendo que oo hs liaba, 
alguna correspondencia, 
determinó declarar 
la pasión que le atormenta, 
él se defendió diciendo; 



que á su amor freno pusiera, 
porque no le convenía, 
y ella porfiaba necia; 
diciendo con el se iría; 
y viéndola tan resuelta 
el Conde la desengaña^ 
mas viendo que la desprecia, 
quiso tomar de el venganza, 
y en su maleta le encierra 
una brilla de plata, 
y cuai,do estuvieron fuera, - 


éjjo i su paire, que falta 
Í 3 ufotá* qne dicha quesla; 
fuese el padre á la JiisLicÍa,. y 
sa ieroo aras de cuareota . . 
hónabres. y los alcayaaibo, 
tegistráróBlos. y eodueikrap 
las pícaclas coa que;ñ Álcálíc 
; falto tüif» d- pacieaéíi, 
los ultrajó de palabras^; 1 
y alzó la maao vióiedfa 
para darle ua baíeroñ' • ' • r 
ai C nde, mas con fiereza; 
de una cr jel estoc-da 
serta cadáver lo deja. 

Por. fia fueron á la cárcel, 
y con grillos, y cadenas - 
al otro síguiíDte dia 
á Z iragoza los llevan; 

$ esre tiempo el qne era Padré 
legítiiiio de esta Estela 
.jSe,.l|a|JÍti>a siendo Virey, 
y fué quieo, di6 lá sd»teocia 
de que ahorquen ios Citaoos, 
y en este tropel de penas 
iban las pobres Gítaaas 
soplicando a la Vifeyna 
intercediese piadosa 
hub ese alguna clemencia: 
tnas no pudo conseguirlo. ' 
y vkoío que el plazo liega 
de entrarlos en la capilla, 
y que remediooo eocuentran, 
la que h asea entonces fué madre^ 
fingida de ouesnei Estela, 
de la Virey na á las plantas 
se f oitíó, V su mano besa, 
diciéudolé: grao Señora, 


como el perdón me-^cooceda^ 
os declararé un eoigthd, 

; que puede ser de qü'é sea 
; del gran gusto, y eljia entoaces 
d^eosa de sabérl¿¿ 1 . 1 
; Id perdonó, y laCitáña ; 

. ledió por é-stensQ cuenta 
de todo lo refky lo;' . ' 
diciéodole, cí) no eirá 
y so hija la que munsba^ i 
— ' - para mas prueba le enseña . 
los vestidos, que guardaba 
en el cofre, y viendo cierta 
la novedad, del contento 
quedó desoiay a ia en tierra# 
Éa esto acudió el Virey, 
y vuelta casi la Vireyna, 
le dio, cuenta del suceso, 
y también declaró Estela, 
como el que e>taba en la € 
deínuerte con la sentencia, 
era el Conde de Valverde, 
que ha de casarse coá'ella; ^ 
todo ;ué gustó, y placer, 
fueren, y io echaron fuera. ^ 
El Cqrrdejdió su descargo^ó 
y quedó como qutfen eraj 
y é ios Gitanos les diero 
bienes con que macti^^ei 
deceotemente su vid», * , 

1 nególas bodas celebrian. 
Súpose eñ la'corte el casi 
cual muchos se alá 
y á ía Virgen del Pilar 
k hicteson solemnes flest 
en bacimiento de gracias 
de esta dicha placentera. 


FIN. 


'%í. 


Se^a: Imprenta de la Viuda de Garo.^ 
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NBo,TO Y DISCRETO ROMANCE, QUE DECLARALA 
psregrmi Historia, do la Gitanilla de MadS, ydoU suerte aue 
la robó aaa Gitaaa en Ja Ciudad de Zara¿ola, y JoA aS 
^ sucesos, .que le sucedieron, como se 

verá en esta 


PRIMERA PARTE. 


pUb^queá voces^la fama 


per los Reynos mas remotos 
la mas pereg-lna bisaría, 
el caso m-is prodig!G#% 
el mas estraño prodigio^ 

Cr iuceso mas heroyco, 

9ds j suceder pudo 
•desde Adán hasta nosotros. 
■^*/gan k)s que arnantes, fiaos 
SCO prisioneros dichosos," 

' sojetasdo su alvédfio 
- álos í anees peligrosos, 
qiíe re íu i tan muchas veces 
de los hechos amorosos. 

No quiSfovgi^tÁr el tiempo 
ea frases, ai episodios. 


sino pasar al asunto, 

Rue es digno de ser notorio, 
y asi voi á dár principio, 
atención, noble Auditorio. 
En la mas celebre Patria 
de quantas el claro 'Apolo 

por todo quanto penetra 
circubdari sus hebras de oro, 
que es Zaragoza la bella, 
cuyos tymbres no remonto, 
porqtH? por mucho qu? diga, 
siempre quedh< á muy corto. 
En este jardifi, ó Parque 
residía un poaércs& 

Conde de muy ,aiia esfera, 
y de graade Patrimonio, 


ca- 



casado con urfS Diosa 
igual á su sér en todo; 
vivían con mucho gusto 
en quietud, paz, y reposo, 
solamente deseabaí) 
per hallarse pupuloses 
de bienes un sucesor, 
para que con este logro 
se coronasen las dichas^ 
de este feliz matrimonio; 
con este deseo, pues, 
hicieren los dos esposos 
ála Soberana Madre 
de Dios todo poderoso, 

Vrrgén Santa del Pilar, 
tina promesa gustosos, 
dicieado, que si lograban 
sucesión para su abono, 
le harían un Novenario 
de fiestas muy suntuoso, 
de Misas, y de Sermones, 
Juegos, Tornéos, y Toros. 
Hecha pues esta prpmesa, 
pasaron dias muy pocos, 
guando la hermosa Condesa 
amaneció en cinta, y todos 
fuecoB gustosos placeres, 
de grande alegría asomos* 
Pasados los nueve meses, 
secó á luz un prodigioso 
extreme de la belleza 
en una niña, que solo 
se esmeró el Cielo en dotarla 
de perfecciones al ce’mo. 

Nq refiero les fcsíir es. 

. que celebró el Conde heroyao, 
que será gastar él tiempo, 
y censar al i^uditorio. 

Digo, pues, que recibió 
de ios Nrb'es muy gustos© 
los parabienes, y fué 


todo placer, gu’to. y gozo. 
Criaron la hermosa niña, ¡f 

siendo el espejo dé todos T 

hasta dos años cnmplidos, ' 
qúando el Conde muy gustoso, 
determinó celebrar ^ 

al simulacro precioso 
de la Virgen del Pilár 
el Novenario, y ansiosos 
buscaron Predicadores 
inteligentes, y do^os. 
y los Músicos mas diestros, 
graod* preverteioD de todo. 
Llegó el día sefialad©, 
quando de teda el contorn© 
á Zarggo^is CGudié 
un concurso Dumeroso. 

Lieg. dá que faé la hora, 
con muy cestoses adornos 
el Conde, y su esposa parten 
para el Templo milagroso: 
iba 1 e Dida tímbita, 
llevando en sus brazos proprios 
la Niña, por quien hacioo 
' estos obsequios honrosos; 
era tan grande el tumulto, 
que les era muy costos© 
el poder cruzar las calles 
por el gentío copioso, 
iba el Gí.nde, y Is Condesa 
mano á mane, y «mbro á ombr© 
la Dida también con ellos, ' 
y los Paje^ pero todos 
cen tal gusto, que «n sus pechos 
noT-abia el aiborozt^ 
pero ay Dios, qué fiegidas 
sonde este Mundo ergrñcso 
las glorias, y.los coníeníos ! 

Qué peco duran, qué peco ! 

Qué tiro dixo aquel quedix©, 
que guando es mayor el gc?o, 

sue- 


- suele ser mayor la pena 
que sobrevieae á los ojos ! 

Qu'éo havia de decir, 
qut DO dta tan suatuoso 
se havia de reducir 
á pena, llaotó, y asombro? 

Asi, pues, oyentes mios, 
suQedió, y fué de este modo, 
que yendo los dos consortes 
^ara el Templo mysterioso 
con toda sa comitiva 
muy alegres, y gozosos 
«Dtre el confuso bullicio, 
sin saber quando, ni ccmo 
U 03 Gitana llegó, 
que sin duda fué el Demonio, 
y á la Dtdá de los brazos 
hurtó el precioso tesoro 
dé la Bi&a, y muy veloz 
bulló por medio de todos, 
sin que persona alguna 
, reparara en este robo, 
que siempre en lances como este 
sueleo ser ciegos, y sordos. 

La Dida muy afligida, 
coo suspiros, y sollozos 
Je dió parte á la Condesa; 
Considere aquí ei curioso 
quaj quedarían los Padres, 
oyendo este lastimoso 
suceso tau lamentable; 
quedáronse muy absortos, 
y de la pena en el suelo 
cayeron los dos redondos 
coo un fatal accidente, 
cansando grande alboroto. 

Los Pi jesj^ que acompañaban 
á ios queridos esposos, 

confusos, y atribulados^ 
viendo el caso lastimoso, 
ea brazos les coaduxeron 



al Palacio, y cuydadosds 
buscaron Médicos sabios, 
que diligentes, y ansiosos 
aplicaron les remedios, 
que juzgaron por muy proprióji ' 
y coo estas diligencias, 
aunque con grandes sollozos, 
volvieron ea silos dos, 
mas con llanto tan copioso, 
que el corazón parecía 
destilaban per los ojos, 
la Condesa suspiraba, 
y con ayes dolorosos 
decb: Querida prenda, 
á quien coo el alma adoro, 
pedazo de mis entrañaos, 
de «i casa-espejo hermoso, 
donde estarás bija mia^? 

Quien te dará algún socorro? 

El Conde también lloraba 
corno Pedre, y congojoso 
h^acia dos mil extremos, 
y cea cuydado zeloso 
hizo varias diligencias: 
despacharon muchos prepcios 
por diferentís caminos; 
pero fué dificultoso 
bailar consuelo, pues nadi^ 
traxo el indicio mas corto, 
como si buvieran caído 
en el mas profundo pozo. 
Aumentóse la congoja, 
creció el llanto doloroso, 
duplicsrcDse las penas; 
y 29^5 Lcéíor, es forzoso 
dexar’íos en este estado, 
porque tan grandes ahogos 
los Padres que tienen hijos 
pueden contemplarlo solo, 
mientras vuelvo ála Gitana, 
que con paso presurosa 

im 



asi que al alto Tegó, 
en donde, e.stib jd ios otros, - 
despojó la tierna niña 
de los vestidos costosos, 
y dentro de u» cofrecillo 
Gon grao cordado guardólos, 
y vistió de Gitanilta 
.aquel Angel prodigioso, 
aunque afligida lloraba, 

. coa alhagos cariñosos 
la consolaron, y en fia 
partieron dé alli muy pronto, 
anduvieron por Provincias, 
y Países muy remotos, 
eriandojaá sus costumbres, 
y esmerándose en un todo 
jen enseñarla á danzar, 
y eantar versos sonoros, 
diere-ola á eotender. aquella 
era su Msdre, y su Esposó 
era su querido Padre, 
y la iaoceaíe creyólo. ~ 
Cree'ó en la cídád, y era tal 
la belleza de su rostro, 
que pudo rendir á qaantos 
miraban su Cielo hermoso. 
Salió er* eldinaar tan diestra, 
qué era admiración de todos, 
y un Pstlferio ea las manos 
tocaba tan primofo?”, 
que si la voz ent©naba, 
elevaba al Auditorio,, 
dudaba si era algún Angel 


por lo agradsb’e, y gracioso: 
en fin tan priyilegi ida . 
era del Cielo en un todo, 

I que por su fama lograban 
hospedages muy honrosos: 
su habilidad cgíébraban 
donde quiera los ma&doólos. 
Yendo, pues, pór varias tierras, 
ilegáron adonde el Solio 
tiene nuestro gran Monarca, 
y entre aquellos poderosos 
Duques, Condes, y Marqueses 
en ios saraos famosos 
se introdaxeron, y tuvo 
su habilidad tanto abono, 
que á mas de adquirir la-fama, 
logró regalos preelesós. 

Tanto su fima voI-6, 
y se estableció de modo, 
que llegó al Reí la noticia, 
el quál viendo los apoyos 
con tanto encarecimiento, 
fué de verla deseoso, 
y ¿ dos, Grandes les dio o rdea, 
que de la noche á ¡.as ocho 
aníe su Real presencia 
la traigan sin que haiga ekorv*. 
Parémos gn este psoíQ^ 
noble, y discreto Auditorio, 
que Vicente Benaveote 
promete darle al curioso 
én otra segunda parte 
largas noticias de todo. 


CON LICENCIA 

3^ Córdoba, en k Imprentíi de D. Juan de Medina, 
Pkzueia de las Canas. 
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olvidaré tus memorias,- 
tu- nombre, aborreceréV 
sacando del a Jma pi opi» 
tu retrato ; logra cruel 
del Rey Do» Pedro íkonjas,- 
para tí ciertas verdades,, 
paraml mentidas glorias. 

Y las ofensas de Blanca 
dexaias , pues no te abonan;; 
y mira en este papel 
lo que estimo su persona, JRomfele» 
pues lo que fue cortesía 

quien de honrado blasona, 
siste tú hacer cu y dado, 

I fineza amorosa, 
fdate , que á amori'r 
, que en penas tan forzosas, 
^sahogo , y es dicha 
por vivir con honra.- 
.^lU. Há cruel , y que bien fingesl; 
Ah, Tu falsedad me provoca.. 

J^ol. Estoy por sacarte el alma. 

Ah. Si es la íuj'a, á mi me toca,, 
aleve , mudable , falsa. 

£a lengua libre reporta, 
i A no temo 

tu^ialabras. Viol. Serán obras, 
si no enmudecen tus -labios.- 
Atv. V és como íoberv ¡a cobras,: 

porque estás favorecida? 

Vía. Pés como si me provocas 
con ininrias , te he de hacer 
pedazos , y aun será poca 
venganza á tantos agravios ?- 
Ah. Querer á un Rey es gran cosa- 
para: hablar sin embarazo. 

Viol. Pormisola , por mi sola- 
hablo yo con este imperio, 
traydor, en cosas que im portan. • 
Ah. Conmigo ingrata íí^ío/. Contigo. 
Ah.- Sin Juicio estoy, 

Viol. Estoy loca. ví/r. Yo merengar^ 
Viol. Yo , y todo. 

Ah. No viéndolo, no me importa,, 
Viol. Has de verlo, porque sientas. 
Ah".-. Dé qué forma? ViA. Desta fbtma 
Ah. Cierras la puerta. Violante? 
ábreme. Viol. Veamos ahora. 


ya que-estástan arrestado, 
por donde á salir fe arrojas, 
wí/f. Abre la puerta , ó haré, 
que al viento sean lisonjas 
sus pedazos. Viol. Si primero 
sus altiveces no postra, 
sus rigores no reprimes 
y amante me desenoja, 
no ha de salir. v4/v. Quién ? yo<i tí? 
primero;;- Viol. La crueldad sobra, 
no haya mas , mi bien , ya bastan 
. los desvíos.. 

Ah’. No'dispongas 

nuevos engaños , la puerta 
abre, ó,harás que la rompa 
el enojo que me oprime.- 
Viol. Mira;:- Ah. Aparta, cautelosa, 
que y-a conozco tu estilo: 
abretóé. Fíe/, Sí haré, que importa 
a mi quietud que te vayas; 
tus resoluciones logra: 
vete- Suelve á aírlr. 

A^h. Sí haréi 
, Viol, Pues qué aguardas? 

' Filíe ¿eta ella. 

^A lv. Ya el alma se desahoga^ 
aguardo que me detengas. 

Viol. Ruegtilé, y sobervia cobró 
pues yáá mi nome está bien 
el que se detenga ahora, 

— sino que se vaya al punto,- 
pues la puerta no le estorva. 
jAh. Estorvalo tu hermosura, 
que idolatra- el alma toda. 

Dame los brazos Viol. Estaba 
por escusarlos ahora; 
pero no soy vengativa. Ahrazanjt, 
Alv. Qué respondes, prenda hermosa, 
á los intentos del- Rey?' 

Viol. La respuesta á tí te toca, 
lo que te respondo átíi 
sclaés , queel alma te ador;;, 
que te respeto , y estimo,, 
y que fuera esfera poca-, 
el mundo para postrar 
, losbla’sones queme adórnani 
. JS-i padre vendrá muy prestó, 
al es que á su vida ie importa: 





mientras viene entrcteneríe, ( 
disponlo tu allí deforma, 
que asegurando tu honor, 
descrédito el mió no Curra, 
que dsl vulgo novelero 
las lenguas murmuradoras 
forman del viento gigantes; 
y es experiencia costosa, 
por encubrir la verdad 
el aventurar la honra: 
tú podrás en esta parte 
mirarlo mas bien á solas, 
que á raí me basta advertirte, 
Alvaro, que soytu esposa. 

Alv. Dichoso el que tal escucha! 
qué justamente blasonaa 
los hombres que merecieron 
lauros , que tanto los honran,- 
por tener mugeres nofaíesl 
pues bizarra , y animosa 
me alientas, ningún peligro 
me acobarda, ni me asombra. 
Yo buscaré un medio sabio 
para salir de estas cosas, 
que con honor no ay poder. 

Y qpné Tieiuos de hacer ahora 
de Blanca , que enamorada 
te espera en la amenosa 
margen del undoso Tajo? 

Alv. Que tú vayas , y respondas 
por mí , pues sabrás hacerlo 


i 
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coiño cosa que te importa; 
que vo no he de ver á Blanca. 

Vial. íütiXo. Alv. Decirlo sobra. - 
T'iol Qué nolaverás ? .í4/y. Jamás, 
VloL Si te busca? 

Alv. Huiré su sombra. 

Vinl. Porfiará ? Alv, Desengañarla. 
Vid. Está enamorada. 

Alv. Es loca. Vid. Por qué ? 

Alv. Porque la aborrezco. 

'Vial. Es hermosa. Alv, Poco importa. 
Vial. Ha de ir á hablarte. 

Al»: Escusaréme. Vial. Tlene^rado, 
Alv. A mí me enoja. 

Obligáráte::- Alv. ^opqúétr. 
Vial. Coa amor. Alv. No uso lisonji^ 
Fw/. Será constante::- _^V 
Alv. Yo mas. Vid. Enquít'fel, .1 
Alv. En adorar tu sombra. * ' 

Vial. Será cierto ? Alv. Será cierto. 
Vid. Quemas dicha:: r 

Alv. Quemas gloria:: - - 

Vial. Que quererte. 

Alv. Que estimarte. 

Vial. Aunque ilusiones se ponganrTÍ^ 

AtV. • -i.i . 

Vid. Pues quedan deshechas tSdas::- 
Alv. Pues quedén-todas postradas::- 
Viol. Con merecer ser tu esposa. 

Alv. Con ser tuyo mt^tras viva, 
que es la mas YeliáWidorU. 


F ’ I N- ■ 

Se hallar á en Malaga en la Imprenta y 
Librería de D. Félix de Casas y Marti- 
nez y frente dd Sto. Cristo déla Salud 
donde se hallarán otros muchos 
Romances y Relaciones y ■ 
entremeses, V Estampas. 


